
DESAFÍOS PARA LA HUMANIDAD Y LA MISIÓN DE LA IGLESIA 

INTENCION POR LA EVANGELIZACION - ENERO 
 

Para que, en los países asiáticos, los cristianos, como también las otras minorías 
religiosas, puedan vivir su fe con toda libertad. 
 

 

San José Vaz sigue siendo un modelo y un maestro por muchas razones, pero me gustaría centrarme 
en tres. En primer lugar, fue un sacerdote ejemplar. Hoy aquí, hay muchos sacerdotes y religiosos, 
hombres y mujeres que, al igual que José Vaz, están consagrados al servicio de Dios y del prójimo. 
Os animo a encontrar en san José Vaz una guía segura. Él nos enseña a salir a las periferias, para 
que Jesucristo sea conocido y amado en todas partes. Él es también un ejemplo de sufrimiento 
paciente a causa del Evangelio, de obediencia a los superiores, de solicitud amorosa para la Iglesia 
de Dios (cf. Hch 20,28). Como nosotros, vivió en un período de transformación rápida y profunda; 
los católicos eran una minoría, y a menudo divididos entre sí; externamente sufrían hostilidad 
ocasional, incluso persecución. Sin embargo, y debido a que estaba constantemente unido al Señor 
crucificado en la oración, llegó a ser para todas las personas un icono viviente del amor 
misericordioso y reconciliador de Dios. 

En segundo lugar, san José Vaz nos muestra la importancia de ir más allá de las divisiones religiosas 
en el servicio de la paz. Su amor indiviso a Dios lo abrió al amor del prójimo; sirvió a los necesitados, 
quienquiera que fueran y dondequiera que estuvieran. Su ejemplo sigue siendo hoy una fuente de 
inspiración para la Iglesia en Sri Lanka, que sirve con agrado y generosidad a todos los miembros 
de la sociedad. No hace distinción de raza, credo, tribu, condición social o religión, en el servicio que 
ofrece a través de sus escuelas, hospitales, clínicas, y muchas otras obras de caridad. Lo único que 
pide a cambio es libertad para llevar a cabo su misión. La libertad religiosa es un derecho humano 



fundamental. Toda persona debe ser libre, individualmente o en unión con otros, para buscar la 
verdad, y para expresar abiertamente sus convicciones religiosas, libre de intimidaciones y 
coacciones externas. Como la vida de san José Vaz nos enseña, el verdadero culto a Dios no lleva a 
la discriminación, al odio y la violencia, sino al respeto de la sacralidad de la vida, al respeto de la 
dignidad y la libertad de los demás, y al compromiso amoroso por todos. 

Por último, san José Vaz nos da un ejemplo de celo misionero. A pesar de que llegó a Ceilán para 
ayudar y apoyar a la comunidad católica, en su caridad evangélica llegó a todos. Dejando atrás su 
hogar, su familia, la comodidad de su entorno familiar, respondió a la llamada a salir, a hablar de 
Cristo dondequiera que fuera. San José Vaz sabía cómo presentar la verdad y la belleza del Evangelio 
en un contexto multireligioso, con respeto, dedicación, perseverancia y humildad. Éste es también 
hoy el camino para los que siguen a Jesús. Estamos llamados a salir con el mismo celo, el mismo 
ardor, de san José Vaz, pero también con su sensibilidad, su respeto por los demás, su deseo de 
compartir con ellos esa palabra de gracia (cf. Hch 20,32), que tiene el poder de edificarles. Estamos 
llamados a ser discípulos misioneros. 

Queridos hermanos y hermanas, pido al Señor que los cristianos de este país, siguiendo el ejemplo 
de san José Vaz, se mantengan firmes en la fe y contribuyan cada vez más a la paz, la justicia y la 
reconciliación en la sociedad de Sri Lanka. Esto es lo que el Señor quiere de vosotros. Esto es lo que 
san José Vaz os enseña. Esto es lo que la Iglesia necesita de vosotros. Os encomiendo a todos a la 
intercesión del nuevo santo, para que, en unión con la Iglesia extendida por todo el mundo, podáis 
cantar un canto nuevo al Señor y proclamar su gloria a todos los confines de la tierra. Porque grande 
es el Señor, y muy digno de alabanza (cf. Sal 96,1-4). Amén. 

SANTA MISA Y CANONIZACIÓN DEL BEATO JOSÉ VAZ 
Francisco 
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INTENCION UNIVERSAL – FEBRERO 
 

Para que aquellos que tienen un poder material, político o espiritual no se dejen 
dominar por la corrupción. 

 
 

“El pan sucio de la corrupción” 

Los administradores corruptos «devotos del dios soborno» cometen un «pecado grave contra la 
dignidad» y dan de comer «pan sucio» a sus propios hijos: a esta «astucia mundana» se debe 
responder con la «astucia cristiana» que es «un don del Espíritu Santo». Lo dijo el Papa Francisco 
en la homilía de la misa que celebró el viernes 8 de noviembre, por la mañana, en la capilla de la 
Casa de Santa Marta, en la que propuso una reflexión sobre la figura del administrador deshonesto 
descrita en el pasaje evangélico de san Lucas (16, 1-8). 

«El Señor —dijo el Papa— vuelve una vez más a hablarnos del espíritu del mundo, de la mundanidad: 
cómo actúa esta mundanidad y cuán peligrosa es. Y Jesús, precisamente Él, en la oración después 
de la cena del Jueves santo oraba al Padre para que sus discípulos no cayeran en la mundanidad», 
en el espíritu del mundo. 

La mundanidad, recalcó el Pontífice, «es el enemigo». Y es precisamente «la atmósfera, el estilo de 
vida» característico de la mundanidad —o sea el «vivir según los “valores” del mundo»— lo que 
«tanto agrada al demonio». Por lo demás «cuando pensamos en nuestro enemigo pensamos primero 
en el demonio, porque es justamente el que nos hace mal». 

«Un ejemplo de mundanidad» es el administrador descrito en la página evangélica. «Alguno de 
vosotros —observó el Pontífice— podrá decir: pero este hombre hizo lo que hacen todos». En 
realidad «¡todos no!»; éste es el modo de actuar de «algunos administradores, administradores de 



empresas, administradores públicos, algunos administradores del gobierno. Quizá no son tantos». 
En concreto «es un poco la actitud del camino más breve, más cómodo para ganarse la vida». El 
Evangelio relata que «el amo alabó al administrador deshonesto». Y ésta —comentó el Papa— «es 
una alabanza al soborno. El hábito de los sobornos es un hábito mundano y fuertemente pecador». 
Ciertamente es una actitud que no tiene nada que ver con Dios. 

En efecto, prosiguió el Papa, «Dios nos ha mandado: llevar el pan a casa con nuestro trabajo 
honesto». En cambio, «este administrador daba de comer a sus hijos pan sucio. Y sus hijos, tal vez 
educados en colegios costosos, tal vez crecidos en ambientes cultos, lo habían recibido de su papá 
como comida sucia. Porque su papá llevando pan sucio a casa había perdido la dignidad. Y esto es 
un pecado grave». Quizás, especificó el Papa, «se comienza con un pequeño soborno, pero es como 
la droga». Incluso si el primer soborno es «pequeño, después viene el otro y el otro: y se termina 
con la enfermedad de la adicción a los sobornos». 

Estamos ante «un pecado muy grave —afirmó el Papa— porque va contra la dignidad. Esa dignidad 
con la que somos ungidos con el trabajo. No con el soborno, no con esta adicción a la astucia 
mundana. Cuando leemos en los periódicos o vemos en el televisor a uno que escribe o habla de la 
corrupción, tal vez pensamos que la corrupción es una palabra. Corrupción es esto: es no ganar el 
pan con dignidad». 

Existe, sin embargo, otro camino, el de la «astucia cristiana» —«entre comillas», dijo el Papa— que 
permite «hacer las cosas un poco ágiles pero no con el espíritu del mundo. Jesús mismo nos lo dijo: 
astutos como serpientes, puros como palomas». Poner «juntas estas dos» realidades es «una 
gracia» y «un don del Espíritu Santo». Por esto debemos pedir al Señor la capacidad de practicar 
«la honestidad en la vida, la honestidad que nos hace trabajar como se debe trabajar, sin entrar en 
estas cosas». El Papa Francisco reafirmó: «Esta “astucia cristiana” —la astucia de la serpiente y la 
pureza de la paloma— es un don, es una gracia que el Señor nos da. Pero debemos pedirla». 

El pensamiento del Papa Francisco se dirigió también a las familias de los administradores 
deshonestos. «Quizás hoy —dijo— nos hará bien a todos rezar por tantos niños y jóvenes que 
reciben de sus padres el pan sucio. También éstos están hambrientos. Están hambrientos de 
dignidad». De aquí la invitación a «orar para que el Señor cambie el corazón de estos devotos del 
dios soborno», para que comprendan «que la dignidad viene del trabajo digno, del trabajo honesto, 
del trabajo de cada día, y no de estos caminos más fáciles que al final arrebatan todo». También 
porque, concluyó, existe el riesgo de terminar como la persona de la que habla el Evangelio «que 
tenía muchos graneros, muchos silos, todos llenos y no sabía qué hacer. “Esta noche morirás”, dijo 
el Señor. Esta pobre gente que ha perdido la dignidad cometiendo sobornos, lleva consigo no el 
dinero que ha ganado, sino sólo la falta de dignidad. Oremos por ellos». 

MISAS MATUTINAS 
Francisco 
8 de noviembre de 2013 
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INTENCION POR LA EVANGELIZACION - MARZO 
 

Para que toda la Iglesia reconozca la urgencia de la formación en el 
discernimiento espiritual, en el plano personal y comunitario. 

 

[…] El cristiano, explicó el Santo Padre, para vivir el momento sin dejarse engañar debe orientarse 
con la oración y el discernimiento. «Jesús reprendía a los que no sabían discernir el momento», 
añadió el Papa que luego hizo referencia a la parábola de la higuera (cf. Marcos 13, 28-29), donde 
Cristo reprende a quienes son capaces de intuir la llegada del verano al ver florecer la higuera y no 
saben, en cambio, reconocer los signos de este «momento, parte del tiempo de Dios». 

He aquí para qué sirve el discernimiento, explicó: «para conocer los signos auténticos, para conocer 
el camino que debemos seguir en este momento». La oración, prosiguió el Pontífice, es necesaria 
para vivir bien este momento. 

En cambio, en lo que respecta al tiempo, «del cual sólo el Señor es dueño», nosotros —reafirmó el 
Pontífice— no podemos hacer nada. No existe, en efecto, una virtud humana que pueda servir para 
ejercitar algún poder sobre el tiempo. La única virtud posible para contemplar el tiempo «la debe 
regalar el Señor: es la esperanza». 

Oración y discernimiento para el momento; esperanza para el tiempo: «de esta manera, el cristiano 
se mueve por este camino del momento, con la oración y el discernimiento. Pero deja el tiempo a 
la esperanza. El cristiano sabe esperar al Señor en cada momento; pero espera en el Señor al final 
de los tiempos. Hombre y mujer de momentos y de tiempo, de oración y discernimiento y de 
esperanza». 



La invocación final del Papa ha sido: «Que el Señor nos dé la gracia de caminar con sabiduría. 
También ésta es un don: la sabiduría que en el momento nos conduce a orar y a discernir; y en el 
tiempo, que es mensajero de Dios, nos hace vivir con esperanza». 

MISAS MATUTINAS 
Francisco 
26 de noviembre de 2013 
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INTENCION UNIVERSAL – ABRIL 
 

Para que los responsables del pensamiento y de la gestión de la economía tengan 
el coraje de refutar una economía de la exclusión y sepan abrir nuevos caminos. 
 

 

Más allá del aspecto inmediato y práctico de ofrecer ayuda material a nuestros hermanos y 
hermanas, la comunidad internacional está llamada a encontrar respuestas políticas, sociales y 
económicas de larga duración a problemáticas que superan los confines nacionales y continentales 
e involucran a toda la familia humana. 

La lucha contra la pobreza no es solamente un problema económico, sino, sobre todo, un problema 
moral, que hace un llamamiento a una solidaridad global y al desarrollo de un acercamiento más 
equitativo en relación a las necesidades y las aspiraciones de las personas y los pueblos de todo el 
mundo. 

A la luz de esta tarea comprometedora, la iniciativa de vuestra Fundación es particularmente 
inmediata. Inspirándose en el rico patrimonio de la doctrina social de la Iglesia, esta Conferencia 
explora desde diversos puntos de vista las implicaciones prácticas y éticas de la actual economía 
mundial, mientras, al mismo tiempo, busca poner las bases para una cultura económica y de los 
negocios que sea más inclusiva y respetuosa de la dignidad humana. Como san Juan Pablo II destacó 
en varias ocasiones, la actividad económica no puede ser llevada a cabo con un vacío institucional 
y político (Carta encíclica Centesimus annus, 48), pero posee un componente ético esencial; debe, 
además, ponerse siempre al servicio de la persona humana y del bien común. 



Una visión económica exclusivamente orientada al beneficio económico y al bienestar material es —
como la experiencia cotidianamente nos muestra— incapaz de contribuir de modo positivo a una 
globalización que favorezca el desarrollo integral de los pueblos en el mundo, una justa distribución 
de los recursos, la garantía del trabajo digno y el crecimiento de la iniciativa privada, así como de 
las empresas locales. 

Una economía de la exclusión y de la inequidad (cf. Exhort. apost. Evangelii gaudium, 53) ha creado 
a un número cada vez mayor de desheredados y de personas descartadas como improductivas e 
inútiles. 

Los efectos se perciben también en las sociedades más desarrolladas, en las que el crecimiento en 
porcentaje respecto a la pobreza y a la decadencia social representan una seria amenaza para las 
familias, para la clase media que se reduce y, de modo particular, para los jóvenes. Los índices de 
desocupación juvenil son un escándalo que no sólo requiere ser afrontado sobre todo en términos 
económicos, sino que se debe afrontar también, y no menos urgentemente, como una enfermedad 
social, dado que a nuestra juventud se le roba la esperanza y se despilfarran sus grandes recursos 
de energía, de creatividad y de intuición. 

Mantengo la esperanza de que vuestra Conferencia pueda contribuir a generar nuevos modelos de 
progreso económico más directamente orientados al bien común, a la inclusión, al desarrollo integral, 
al aumento de trabajo y a la inversión en los recursos humanos. 

El Concilio Vaticano II ha destacado, justamente, que para los cristianos, la actividad económica, 
financiera y de negocios no se puede separar del deber de luchar por el perfeccionamiento del orden 
temporal en conformidad con los valores del Reino de Dios (cf. Const. past. Gaudium et spes, 72). 

Vuestra vocación es, en efecto, una vocación al servicio de la dignidad humana y de la construcción 
de un mundo de auténtica solidaridad. Iluminados e inspirados por el Evangelio, y mediante una 
fructuosa cooperación con las Iglesias locales y sus pastores, así como con otros creyentes y 
hombres y mujeres de buena voluntad, pueda vuestro trabajo contribuir siempre al crecimiento de 
la civilización del amor que abraza a toda la familia humana en la justicia y la paz. 

Sobre todos vosotros y vuestras familias invoco la bendición del Señor y sus dones de sabiduría, 
gozo y fortaleza. 

DISCURSO A LOS PARTICIPANTES EN LA CONFERENCIA INTERNACIONAL 
DE LA FUNDACIÓN «CENTESIMUS ANNUS PRO PONTIFICE» 
Francisco 
13 de mayo de 2016 
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INTENCION POR LA EVANGELIZACION - MAYO 
 

Para que los fieles laicos cumplan su misión específica poniendo su creatividad 
al servicio de los desafíos del mundo actual. 

 

[…] Muchas veces hemos caído en la tentación de pensar que el laico comprometido es aquel que 
trabaja en las obras de la Iglesia y/o en las cosas de la parroquia o de la diócesis y poco hemos 
reflexionado como acompañar a un bautizado en su vida pública y cotidiana; cómo él, en su quehacer 
cotidiano, con las responsabilidades que tiene se compromete como cristiano en la vida pública. Sin 
darnos cuenta, hemos generado una elite laical creyendo que son laicos comprometidos solo 
aquellos que trabajan en cosas “de los curas” y hemos olvidado, descuidado al creyente que muchas 
veces quema su esperanza en la lucha cotidiana por vivir la fe. Estas son las situaciones que el 
clericalismo no puede ver, ya que está muy preocupado por dominar espacios más que por generar 
procesos. Por eso, debemos reconocer que el laico por su propia realidad, por su propia identidad, 
por estar inmerso en el corazón de la vida social, pública y política, por estar en medio de nuevas 
formas culturales que se gestan continuamente tiene exigencias de nuevas formas de organización 
y de celebración de la fe. ¡Los ritmos actuales son tan distintos (no digo mejor o peor) a los que se 
vivían 30 años atrás! Esto requiere imaginar espacios de oración y de comunión con características 
novedosas, más atractivas y significativas —especialmente— para los habitantes urbanos. (EG 73) 
Obviamente es imposible pensar que nosotros como pastores tendríamos que tener el monopolio de 
las soluciones para los múltiples desafíos que la vida contemporánea nos presenta. Al contrario, 
tenemos que estar al lado de nuestra gente, acompañándolos en sus búsquedas y estimulando esta 
imaginación capaz de responder a la problemática actual. Y esto discerniendo con nuestra gente y 
nunca por nuestra gente o sin nuestra gente. Como diría San Ignacio, “según los lugares, tiempos 
y personas”. Es decir, no uniformizando. No se pueden dar directivas generales para una 
organización del pueblo de Dios al interno de su vida pública. La inculturación es un proceso que los 
pastores estamos llamados a estimular alentado a la gente a vivir su fe en donde está y con quién 



está. La inculturación es aprender a descubrir cómo una determinada porción del pueblo de hoy, en 
el aquí y ahora de la historia, vive, celebra y anuncia su fe. Con la idiosincrasia particular y de 
acuerdo a los problemas que tiene que enfrentar, así como todos los motivos que tiene para celebrar. 
La inculturación es un trabajo de artesanos y no una fábrica de producción en serie de procesos que 
se dedicarían a “fabricar mundos o espacios cristianos”. 

Dos memorias se nos pide cuidar en nuestro pueblo. La memoria de Jesucristo y la memoria de 
nuestros antepasados. La fe, la hemos recibido, ha sido un regalo que nos ha llegado en muchos 
casos de las manos de nuestras madres, de nuestras abuelas. Ellas han sido, la memoria viva de 
Jesucristo en el seno de nuestros hogares. Fue en el silencio de la vida familiar, donde la mayoría 
de nosotros aprendió a rezar, a amar, a vivir la fe. Fue al interno de una vida familiar, que después 
tomó forma de parroquia, colegio, comunidades que la fe fue llegando a nuestra vida y haciéndose 
carne. Ha sido también esa fe sencilla la que muchas veces nos ha acompañado en los distintos 
avatares del camino. Perder la memoria es desarraigarnos de donde venimos y por lo tanto, nos 
sabremos tampoco a donde vamos. Esto es clave, cuando desarraigamos a un laico de su fe, de la 
de sus orígenes; cuando lo desarraigamos del Santo Pueblo fiel de Dios, lo desarraigamos de su 
identidad bautismal y así le privamos la gracia del Espíritu Santo. Lo mismo nos pasa a nosotros, 
cuando nos desarraigamos como pastores de nuestro pueblo, nos perdemos. 

Nuestro rol, nuestra alegría, la alegría del pastor está precisamente en ayudar y estimular, al igual 
que hicieron muchos antes que nosotros, sean las madres, las abuelas, los padres los verdaderos 
protagonistas de la historia. No por una concesión nuestra de buena voluntad, sino por propio 
derecho y estatuto. Los laicos son parte del Santo Pueblo fiel de Dios y por lo tanto, los protagonistas 
de la Iglesia y del mundo; a los que nosotros estamos llamados a servir y no de los cuales tenemos 
que servirnos. […] 

CARTA AL CARDENAL MARC OUELLET, 
PRESIDENTE DE LA PONTIFICIA COMISIÓN PARA AMÉRICA LATINA 
Francisco 
19 de marzo de 2016 
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INTENCION UNIVERSAL – JUNIO 
 

Para que las redes sociales favorezcan la solidaridad y el respeto del otro en sus 
diferencias. 
 

 

Hoy vivimos en un mundo que se va haciendo cada vez más «pequeño»; por lo tanto, parece que 
debería ser más fácil estar cerca los unos de los otros. El desarrollo de los transportes y de las 
tecnologías de la comunicación nos acerca, conectándonos mejor, y la globalización nos hace 
interdependientes. Sin embargo, en la humanidad aún quedan divisiones, a veces muy marcadas. A 
nivel global vemos la escandalosa distancia entre el lujo de los más ricos y la miseria de los más 
pobres. A menudo basta caminar por una ciudad para ver el contraste entre la gente que vive en 
las aceras y la luz resplandeciente de las tiendas. Nos hemos acostumbrado tanto a ello que ya no 
nos llama la atención. El mundo sufre numerosas formas de exclusión, marginación y pobreza; así 
como de conflictos en los que se mezclan causas económicas, políticas, ideológicas y también, 
desgraciadamente, religiosas. 

En este mundo, los medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más cercanos los 
unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la familia humana que nos 
impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más digna para todos. Comunicar bien 
nos ayuda a conocernos mejor entre nosotros, a estar más unidos. Los muros que nos dividen 
solamente se pueden superar si estamos dispuestos a escuchar y a aprender los unos de los otros. 
Necesitamos resolver las diferencias mediante formas de diálogo que nos permitan crecer en la 
comprensión y el respeto. La cultura del encuentro requiere que estemos dispuestos no sólo a dar, 
sino también a recibir de los otros. Los medios de comunicación pueden ayudarnos en esta tarea, 
especialmente hoy, cuando las redes de la comunicación humana han alcanzado niveles de desarrollo 



inauditos. En particular, Internet puede ofrecer mayores posibilidades de encuentro y de solidaridad 
entre todos; y esto es algo bueno, es un don de Dios. 

Sin embargo, también existen aspectos problemáticos: la velocidad con la que se suceden las 
informaciones supera nuestra capacidad de reflexión y de juicio, y no permite una expresión 
mesurada y correcta de uno mismo. La variedad de las opiniones expresadas puede ser percibida 
como una riqueza, pero también es posible encerrarse en una esfera hecha de informaciones que 
sólo correspondan a nuestras expectativas e ideas, o incluso a determinados intereses políticos y 
económicos. El mundo de la comunicación puede ayudarnos a crecer o, por el contrario, a 
desorientarnos. El deseo de conexión digital puede terminar por aislarnos de nuestro prójimo, de las 
personas que tenemos al lado. Sin olvidar que quienes no acceden a estos medios de comunicación 
social –por tantos motivos–, corren el riesgo de quedar excluidos. 

Estos límites son reales, pero no justifican un rechazo de los medios de comunicación social; más 
bien nos recuerdan que la comunicación es, en definitiva, una conquista más humana que 
tecnológica. Entonces, ¿qué es lo que nos ayuda a crecer en humanidad y en comprensión recíproca 
en el mundo digital? Por ejemplo, tenemos que recuperar un cierto sentido de lentitud y de calma. 
Esto requiere tiempo y capacidad de guardar silencio para escuchar. Necesitamos ser pacientes si 
queremos entender a quien es distinto de nosotros: la persona se expresa con plenitud no cuando 
se ve simplemente tolerada, sino cuando percibe que es verdaderamente acogida. Si tenemos el 
genuino deseo de escuchar a los otros, entonces aprenderemos a mirar el mundo con ojos distintos 
y a apreciar la experiencia humana tal y como se manifiesta en las distintas culturas y tradiciones. 
Pero también sabremos apreciar mejor los grandes valores inspirados desde el cristianismo, por 
ejemplo, la visión del hombre como persona, el matrimonio y la familia, la distinción entre la esfera 
religiosa y la esfera política, los principios de solidaridad y subsidiaridad, entre otros. 

Entonces, ¿cómo se puede poner la comunicación al servicio de una auténtica cultura del encuentro? 
Para nosotros, discípulos del Señor, ¿qué significa encontrar una persona según el Evangelio? ¿Es 
posible, aun a pesar de nuestros límites y pecados, estar verdaderamente cerca los unos de los 
otros? Estas preguntas se resumen en la que un escriba, es decir un comunicador, le dirigió un día 
a Jesús: «¿Quién es mi prójimo?» (Lc 10,29). La pregunta nos ayuda a entender la comunicación 
en términos de proximidad. Podríamos traducirla así: ¿cómo se manifiesta la «proximidad» en el uso 
de los medios de comunicación y en el nuevo ambiente creado por la tecnología digital? Descubro 
una respuesta en la parábola del buen samaritano, que es también una parábola del comunicador. 
En efecto, quien comunica se hace prójimo, cercano. El buen samaritano no sólo se acerca, sino que 
se hace cargo del hombre medio muerto que encuentra al borde del camino. Jesús invierte la 
perspectiva: no se trata de reconocer al otro como mi semejante, sino de ser capaz de hacerme 
semejante al otro. Comunicar significa, por tanto, tomar conciencia de que somos humanos, hijos 
de Dios. Me gusta definir este poder de la comunicación como «proximidad». 

Cuando la comunicación tiene como objetivo preponderante inducir al consumo o a la manipulación 
de las personas, nos encontramos ante una agresión violenta como la que sufrió el hombre apaleado 
por los bandidos y abandonado al borde del camino, como leemos en la parábola. El levita y el 
sacerdote no ven en él a su prójimo, sino a un extraño de quien es mejor alejarse. En aquel tiempo, 
lo que les condicionaba eran las leyes de la purificación ritual. Hoy corremos el riesgo de que algunos 
medios nos condicionen hasta el punto de hacernos ignorar a nuestro prójimo real. 

No basta pasar por las «calles» digitales, es decir simplemente estar conectados: es necesario que 
la conexión vaya acompañada de un verdadero encuentro. No podemos vivir solos, encerrados en 
nosotros mismos. Necesitamos amar y ser amados. Necesitamos ternura. Las estrategias 
comunicativas no garantizan la belleza, la bondad y la verdad de la comunicación. El mundo de los 
medios de comunicación no puede ser ajeno de la preocupación por la humanidad, sino que está 
llamado a expresar también ternura. La red digital puede ser un lugar rico en humanidad: no una 



red de cables, sino de personas humanas. La neutralidad de los medios de comunicación es 
aparente: sólo quien comunica poniéndose en juego a sí mismo puede representar un punto de 
referencia. El compromiso personal es la raíz misma de la fiabilidad de un comunicador. 
Precisamente por eso el testimonio cristiano, gracias a la red, puede alcanzar las periferias 
existenciales. […] 

MENSAJE PARA LA XLVIII JORNADA MUNDIAL 
DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES 
Francisco 
24 de enero de 2014 
 
Ver el texto completo: 
 
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/communications/documents/papa‐
francesco_20140124_messaggio‐comunicazioni‐sociali.html 

© Copyright 2014 ‐ Libreria Editrice Vaticana 

   



INTENCION POR LA EVANGELIZACION - JULIO 
 

Para que los sacerdotes que viven con fatiga y en la soledad el trabajo pastoral 
se sientan ayudados y confortados por la amistad con el Señor y con los 
hermanos. 

 

Pablo, Juan Bautista y Maximiliano Kolbe —y con ellos muchísimos pastores de todos los tiempos— 
han vivido en su propia piel la soledad, el abandono y la persecución, pero también «la cercanía del 
Señor» sobre todo en los momentos de prueba. Es una invitación a reconocer siempre la presencia 
de Dios, aun en la experiencia del dolor y de la enfermedad, lo que el Papa sugirió durante la misa 
celebrada el martes 18 de octubre en la capilla de la Casa Santa Marta. 

Para su meditación Francisco tomó inspiración del pasaje de la segunda carta de san Pablo a Timoteo 
(4, 10-17), propuesto por la liturgia. «Pablo está en Roma, prisionero en una casa, en una habitación, 
con una cierta libertad, pero esperando no se sabe qué» explicó. Y «en ese momento Pablo se siente 
solo»: es «la soledad del pastor cuando hay dificultades, pero también la soledad del pastor cuando 
se aproxima su final: desnudado, sólo y mendicante». En esta situación el apóstol escribe a Timoteo: 
«Toma a Marcos y tráele contigo, pues me es muy útil para el ministerio. Cuando vengas, tráeme el 
abrigo y los libros». Es decir, Pablo está «solo y mendicante: mendiga a Timoteo sus pequeñas cosas 
para que le puedan ser de utilidad a él». 

El apóstol es también «víctima de ensañamiento», hasta tal punto que una persona dice: «¡se ha 
opuesto tenazmente a nuestra predicación!». Pablo está «solo, mendicante, víctima de 
ensañamiento», y además «dice esa palabra tan triste: “todos me han abandonado”». En el tribunal 
ha quedado sin asistencia y reconoce: «Sólo el señor Jesús ha estado cerca de mí». 



Es verdad que el apóstol está «solo, mendicante, víctima de ensañamiento, abandonado —afirmó 
Francisco— pero es el gran Pablo, el que oyó la voz del Señor, la llamada del Señor; el que fue de 
una parte a otra, que padeció muchas cosas y muchas pruebas por predicar el Evangelio, que dio a 
entender a los apóstoles que el Señor quería que también los gentiles entrasen en la Iglesia». Es 
«el gran Pablo que en la oración subió hasta el séptimo cielo y oyó cosas que nadie había oído 
antes». 

Pero ahora «el gran Pablo» está «ahí, en esa pequeña habitación de una casa, en Roma, esperando 
como terminará esta lucha en el interior de la Iglesia entre las partes, entre la rigidez de los 
judaizantes y esos discípulos fieles a él». Y «así termina la vida del gran Pablo, sumido en la 
desolación: no en el resentimiento y la amargura, sino en la desolación interior». 

Por lo demás, hizo notar el Papa, «Jesús le había dicho a Pedro que habría terminado así también 
él». Y también «todos los apóstolos terminaron así: “cuando llegues a viejo, extenderás tus manos 
y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras”». Este, explicó el Pontífice, «es el final del 
apóstol». 

Precisamente «desde aquella pequeña habitación de Pablo —dijo Francisco— podemos pensar en 
dos grandes: Juan Bautista y Maximiliano Kolbe. El primero, «en su celda, solo, angustiado, manda 
a sus discípulos a preguntar a Jesús: “¿eres tú o debemos esperar a otro?”. Y luego el capricho de 
una bailarina y la venganza de una adúltera le corta la cabeza: termina así el grande Juan Bautista, 
del cual Jesús dice que era el hombre más grande nacido de una mujer». 

Y aun más «más cercano a nosotros —dijo el Papa— pensemos en la celda de Maximiliano Kolbe, 
que había realizado un movimiento apostólico en todo el mundo y muchas cosas grandes: está en 
esa celda, hambriento, esperando la muerte» en el campo de Auschwitz. 

«El apóstol cuando es fiel no se espera otro final que el de Jesús» afirmó Francisco. Efectivamente 
se da «el despojamiento del apóstol: es desnudado, sin nada, porque ha sido fiel». Y tiene la misma 
sabiduría de Pablo: «Solamente el Señor ha estado a mi lado», porque «el Señor no le deja y ahí 
encuentra su fuerza». «El final de Pablo» es sabido: «Después de casi dos años, viviendo así, en la 
incertidumbre, en esta lucha interna de la Iglesia, una mañana llegan dos soldados, le apresan, le 
sacan fuera, le cortan la cabeza». 

Pero ¿cómo puede terminar de esta manera —es natural preguntarse— «un hombre tan grande que 
ha viajado por el mundo para predicar, que ha convencido a los apóstoles de que Jesús ha venido 
también para los gentiles, que ha hecho mucho bien, que ha luchado, que ha sufrido, que ha rezado, 
que ha tenido la más alta contemplación?». Y sin embargo «esta es la ley del evangelio: si el grano 
de trigo no muere, no da fruto, porque esta es la ley que Jesús mismo nos indicó con su persona». 
Pero con la certeza de que «después llega la resurrección». 

«Uno de los teólogos de los primeros siglos —recordó el Pontífice— decía que “la sangre de los 
mártires era la semilla de los cristianos”». Porque «morir así como mártires, como testigos de Jesús», 
es precisamente como «la semilla que muere y da el fruto y llena la tierra de nuevos cristianos». Y 
«cuando el pastor vive así, no está amargado: quizás se siente desolado, pero tiene esa certeza de 
que el Señor está a su lado». En cambio, cuando «el pastor, en su vida, se ha ocupado de otras 
cosas que no son los fieles —está, por ejemplo, pegado al poder, está pegado al dinero, está pegado 
a las facciones, está pegado a tantas cosas— al final no estará solo, quizás estarán los sobrinos 
esperando que muera para ver qué cosa se pueden llevar». 

Francisco quiso compartir, al respecto, lo que siente en su corazón cuando va «a visitar la residencia 
para sacerdotes ancianos», donde —narró— «encuentro muchos de estos buenos sacerdotes que 
han dado la vida por los fieles y están allí, enfermos, paralíticos, en silla de ruedas; pero en seguida 



se ve aquella sonrisa, porque sienten al Señor muy cerca de ellos». Ciertamente no se pueden olvidar 
esos ojos brillantes que tienen y preguntan: «¿Cómo va la Iglesia? ¿Cómo va la diócesis? ¿Cómo 
van las vocaciones?». Son preocupaciones que tienen dentro «hasta el final, porque son padres, 
porque han dado la vida por los demás». En conclusión, el Pontífice ha relanzado el testimonio de 
«Pablo solo, mendicante, víctima de ensañamiento, abandonado por todos, menos por el Señor 
Jesús: “¡Sólo el Señor ha estado cerca de mí!”». Porque, insistió, «el pastor debe tener esta 
seguridad: si él va por el camino de Jesús, el Señor estará cerca de él hasta el final». Recemos por 
los pastores que están al final de su vida y que están esperando que el Señor se los lleve con Él. 
Recemos para que el Señor les dé la fuerza, el consuelo y la seguridad de que, aunque se sientan 
enfermos e incluso solos, el Señor está con ellos, cerca de ellos: Que el Señor les dé la fuerza». 

MISAS MATUTINAS 
Francisco 
18 de octubre de 2016 
 
Ver el texto completo: 
 
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/cotidie/2016/documents/papa‐francesco‐
cotidie_20161018_soledad‐pastor.html 
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INTENCION UNIVERSAL – AGOSTO 
 

Para que las grandes opciones económicas y políticas protejan la familia como el 
tesoro de la humanidad. 

 

En su misiva el Papa ha señalado "No es suficiente reiterar la importancia de la familia y hacer valer 
sus derechos: es necesario tener en cuenta cómo se pueden articular de manera efectiva el papel 
de la familia y de la sociedad, en particular, en lo que respecta a la relación entre el trabajo y la vida 
familiar". 
 
"La familia tiene una misión propia, al servicio de sus miembros, de su propio desarrollo, de la vida; 
tiene derechos y por lo tanto necesita apoyos y garantías para poderlos ejercer. Por otra parte, la 
familia también tiene deberes respecto a la sociedad, lo que significa que debe colaborar para servir 
a la comunidad. Este es un entorno privilegiado en el que practicar la solidaridad armónicamente y 
la subsidiariedad, es decir, una sinergia entre lo público y lo privado, entre las empresas y familias. 
Precisamente por el compromiso y la responsabilidad que requiere traer hijos al mundo y educarlos, 
las familias necesitan una ayuda adecuada por parte de los organismos públicos y las empresas, con 
miras a una mutua colaboración. La preocupante tendencia demográfica requiere, por parte de todos 
los interesados, una estrategia extraordinaria y valiente en favor de las familias. Desde aquí también 
puede iniciar una recuperación económica para el país. Y en esta perspectiva se debe reconsiderar 
y resolver la tragedia del desempleo, especialmente entre los jóvenes". 

 
El Papa también habla de las políticas familiares, la condición social y jurídica de la familia en general, 
la ayuda que se debe ofrecer a los que están en desventaja en el plano material y moral, y la 
atención que se debe prestar al mundo laboral femenino. "Debemos asegurarnos de que la mujer 



no esté obligada, por razones económicas, a trabajar demasiado duro o a un horario demasiado 
pesado, que se adapte a todas sus responsabilidades de sacar adelante la casa y educador de los 
niños. Pero sobre todo debemos tener en cuenta -finaliza- que los compromisos de las mujeres en 
todos los niveles de la vida familiar, también constituyen una contribución sin precedentes a la vida 
y al futuro de la sociedad". 

Mensaje al Encuentro de apertura 
de la III edición del Festival de la Familia en Riva del Garda 
Francisco 
2 de diciembre de 2014 
 
Ver el texto completo: 
 
http://noticias.iglesia.cl/noticia.php?id=26383 
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Otros textos: 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/january/documents/papa‐
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INTENCION UNIVERSAL – SEPTIEMBRE 

Para que los jóvenes del continente africano tengan acceso a la educación y al 
trabajo en sus propios países. 

 

[…] Las jóvenes generaciones necesitan, sobre todo, vuestro testimonio: los jóvenes nos miran. En 
África, el futuro está en las manos de los jóvenes, y hoy están llamados a defenderse de nuevas y 
desaprensivas formas de «colonización», como el éxito, la riqueza, el poder a toda costa, pero 
también el fundamentalismo y el uso distorsionado de la religión, e ideologías nuevas que destruyen 
la identidad de las personas y las familias. El camino más eficaz para superar la tentación de ceder 
a estos estilos de vida tan peligrosos es invertir en el campo de la educación. La misma también 
será útil para contrastar la difundida mentalidad de vejación y violencia, así como las divisiones 
sociales, étnicas o religiosas. Hay que preocuparse, sobre todo, por ofrecer una propuesta educativa 
que enseñe a los jóvenes a pensar críticamente y les indique un itinerario de maduración en los 
valores (cf. Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 64). En este itinerario educativo, un 
instrumento importante es la pastoral escolar: tanto en las escuelas católicas como en las públicas, 
es preciso conjugar la tarea educativa con el anuncio explícito del Evangelio (ibídem, nn. 132-134). 

DISCURSO AL SIMPOSIO DE LAS CONFERENCIAS EPISCOPALES 
DE ÁFRICA Y MADAGASCAR 
Francisco 
7 de febrero de 2015 
 
Ver el texto completo: 
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2015/february/documents/papa‐
francesco_20150207_conferenze‐episcopali‐africa‐madagascar.html 
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INTENCION POR LA EVANGELIZACION - OCTUBRE 
 

Para que los consagrados y las consagradas despierten su fervor misionero y 
estén presentes entre los pobres, los marginados y con los que no tienen voz. 

 

1. Que sea siempre verdad lo que dije una vez: «Donde hay religiosos hay alegría». Estamos 
llamados a experimentar y demostrar que Dios es capaz de colmar nuestros corazones y hacernos 
felices, sin necesidad de buscar nuestra felicidad en otro lado; que la auténtica fraternidad vivida en 
nuestras comunidades alimenta nuestra alegría; que nuestra entrega total al servicio de la Iglesia, 
las familias, los jóvenes, los ancianos, los pobres, nos realiza como personas y da plenitud a nuestra 
vida. 

Que entre nosotros no se vean caras tristes, personas descontentas e insatisfechas, porque «un 
seguimiento triste es un triste seguimiento». También nosotros, al igual que todos los otros hombres 
y mujeres, sentimos las dificultades, las noches del espíritu, la decepción, la enfermedad, la pérdida 
de fuerzas debido a la vejez. Precisamente en esto deberíamos encontrar la «perfecta alegría», 
aprender a reconocer el rostro de Cristo, que se hizo en todo semejante a nosotros, y sentir por 
tanto la alegría de sabernos semejantes a él, que no ha rehusado someterse a la cruz por amor 
nuestro. 

En una sociedad que ostenta el culto a la eficiencia, al estado pletórico de salud, al éxito, y que 
margina a los pobres y excluye a los «perdedores», podemos testimoniar mediante nuestras vidas 
la verdad de las palabras de la Escritura: «Cuando soy débil, entonces soy fuerte» (2 Co 12,10). 

Bien podemos aplicar a la vida consagrada lo que escribí en la Exhortación apostólica Evangelii 
gaudium, citando una homilía de Benedicto XVI: «La Iglesia no crece por proselitismo, sino por 
atracción» (n. 14). Sí, la vida consagrada no crece cuando organizamos bellas campañas 



vocacionales, sino cuando los jóvenes que nos conocen se sienten atraídos por nosotros, cuando 
nos ven hombres y mujeres felices. Tampoco su eficacia apostólica depende de la eficiencia y el 
poderío de sus medios. Es vuestra vida la que debe hablar, una vida en la que se trasparenta la 
alegría y la belleza de vivir el Evangelio y de seguir a Cristo. […] 

4. Espero de vosotros, además, lo que pido a todos los miembros de la Iglesia: salir de sí mismos 
para ir a las periferias existenciales. «Id al mundo entero», fue la última palabra que Jesús dirigió a 
los suyos, y que sigue dirigiéndonos hoy a todos nosotros (cf. Mc 16,15). Hay toda una humanidad 
que espera: personas que han perdido toda esperanza, familias en dificultad, niños abandonados, 
jóvenes sin futuro alguno, enfermos y ancianos abandonados, ricos hartos de bienes y con el corazón 
vacío, hombres y mujeres en busca del sentido de la vida, sedientos de lo divino... 

No os repleguéis en vosotros mismos, no dejéis que las pequeñas peleas de casa os asfixien, no 
quedéis prisioneros de vuestros problemas. Estos se resolverán si vais fuera a ayudar a otros a 
resolver sus problemas y anunciar la Buena Nueva. Encontraréis la vida dando la vida, la esperanza 
dando esperanza, el amor amando. 

Espero de vosotros gestos concretos de acogida a los refugiados, de cercanía a los pobres, de 
creatividad en la catequesis, en el anuncio del Evangelio, en la iniciación a la vida de oración. Por 
tanto, espero que se aligeren las estructuras, se reutilicen las grandes casas en favor de obras más 
acordes a las necesidades actuales de evangelización y de caridad, se adapten las obras a las nuevas 
necesidades. […] 

CARTA APOSTÓLICA A TODOS LOS CONSAGRADOS 
Francisco 
21 de noviembre 2014 
 
Ver el texto completo: 
 
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_letters/documents/papa‐francesco_lettera‐
ap_20141121_lettera‐consacrati.html 
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INTENCION UNIVERSAL – NOVEMBER 
 

Para que el lenguaje del corazón y del diálogo prevalezca siempre sobre el lenguaje de 
las armas. 

 

Un mundo fragmentado 

2. El siglo pasado fue devastado por dos horribles guerras mundiales, conoció la amenaza de la 
guerra nuclear y un gran número de nuevos conflictos, pero hoy lamentablemente estamos ante 
una terrible guerra mundial por partes. No es fácil saber si el mundo actualmente es más o menos 
violento de lo que fue en el pasado, ni si los modernos medios de comunicación y la movilidad que 
caracteriza nuestra época nos hace más conscientes de la violencia o más habituados a ella. 

En cualquier caso, esta violencia que se comete «por partes», en modos y niveles diversos, provoca 
un enorme sufrimiento que conocemos bien: guerras en diferentes países y continentes; terrorismo, 
criminalidad y ataques armados impredecibles; abusos contra los emigrantes y las víctimas de la 
trata; devastación del medio ambiente. ¿Con qué fin? La violencia, ¿permite alcanzar objetivos de 
valor duradero? Todo lo que obtiene, ¿no se reduce a desencadenar represalias y espirales de 
conflicto letales que benefician sólo a algunos «señores de la guerra»? 

La violencia no es la solución para nuestro mundo fragmentado. Responder con violencia a la 
violencia lleva, en el mejor de los casos, a la emigración forzada y a un enorme sufrimiento, ya que 
las grandes cantidades de recursos que se destinan a fines militares son sustraídas de las 
necesidades cotidianas de los jóvenes, de las familias en dificultad, de los ancianos, de los enfermos, 
de la gran mayoría de los habitantes del mundo. En el peor de los casos, lleva a la muerte física y 
espiritual de muchos, si no es de todos. 



La Buena Noticia 

3. También Jesús vivió en tiempos de violencia. Él enseñó que el verdadero campo de batalla, en el 
que se enfrentan la violencia y la paz, es el corazón humano: «Porque de dentro, del corazón del 
hombre, salen los pensamientos perversos» (Mc 7,21). Pero el mensaje de Cristo, ante esta realidad, 
ofrece una respuesta radicalmente positiva: él predicó incansablemente el amor incondicional de 
Dios que acoge y perdona, y enseñó a sus discípulos a amar a los enemigos (cf. Mt 5,44) y a poner 
la otra mejilla (cf. Mt 5,39). Cuando impidió que la adúltera fuera lapidada por sus acusadores 
(cf. Jn 8,1-11) y cuando, la noche antes de morir, dijo a Pedro que envainara la espada 
(cf. Mt 26,52), Jesús trazó el camino de la no violencia, que siguió hasta el final, hasta la cruz, 
mediante la cual construyó la paz y destruyó la enemistad (cf. Ef 2,14-16). Por esto, quien acoge la 
Buena Noticia de Jesús reconoce su propia violencia y se deja curar por la misericordia de Dios, 
convirtiéndose a su vez en instrumento de reconciliación, según la exhortación de san Francisco de 
Asís: «Que la paz que anunciáis de palabra la tengáis, y en mayor medida, en vuestros 
corazones»[3]. 

Ser hoy verdaderos discípulos de Jesús significa también aceptar su propuesta de la no violencia. 
Esta —como ha afirmado mi predecesor Benedicto XVI— «es realista, porque tiene en cuenta que 
en el mundo hay demasiada violencia, demasiada injusticia y, por tanto, sólo se puede superar esta 
situación contraponiendo un plus de amor, un plus de bondad. Este “plus” viene de Dios»[4]. Y 
añadía con fuerza: «para los cristianos la no violencia no es un mero comportamiento táctico, sino 
más bien un modo de ser de la persona, la actitud de quien está tan convencido del amor de Dios y 
de su poder, que no tiene miedo de afrontar el mal únicamente con las armas del amor y de la 
verdad. El amor a los enemigos constituye el núcleo de la “revolución cristiana”»[5]. Precisamente, 
el evangelio del amad a vuestros enemigos (cf. Lc 6,27) es considerado como «la charta magna de 
la no violencia cristiana», que no se debe entender como un «rendirse ante el mal […], sino en 
responder al mal con el bien (cf. Rm 12,17-21), rompiendo de este modo la cadena de la 
injusticia»[6]. 

Más fuerte que la violencia 

4. Muchas veces la no violencia se entiende como rendición, desinterés y pasividad, pero en realidad 
no es así. Cuando la Madre Teresa recibió el premio Nobel de la Paz, en 1979, declaró claramente 
su mensaje de la no violencia activa: «En nuestras familias no tenemos necesidad de bombas y 
armas, de destruir para traer la paz, sino de vivir unidos, amándonos unos a otros […]. Y entonces 
seremos capaces de superar todo el mal que hay en el mundo»[7]. Porque la fuerza de las armas 
es engañosa. «Mientras los traficantes de armas hacen su trabajo, hay pobres constructores de paz 
que dan la vida sólo por ayudar a una persona, a otra, a otra»; para estos constructores de la paz, 
Madre Teresa es «un símbolo, un icono de nuestros tiempos»[8]. En el pasado mes de septiembre 
tuve la gran alegría de proclamarla santa. He elogiado su disponibilidad hacia todos por medio de 
«la acogida y la defensa de la vida humana, tanto de la no nacida como de la abandonada y 
descartada […]. Se ha inclinado sobre las personas desfallecidas, que mueren abandonadas al borde 
de las calles, reconociendo la dignidad que Dios les había dado; ha hecho sentir su voz a los 
poderosos de la tierra, para que reconocieran sus culpas ante los crímenes —¡ante los crímenes!— 
de la pobreza creada por ellos mismos»[9]. Como respuesta —y en esto representa a miles, más 
aún, a millones de personas—, su misión es salir al encuentro de las víctimas con generosidad y 
dedicación, tocando y vendando los cuerpos heridos, curando las vidas rotas. 
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INTENCION POR LA EVANGELIZACION – DECEMBER 
 

Para que las personas dedicadas al servicio de la trasmisión de la fe encuentren un 
lenguaje adaptado al presente, en diálogo con la cultura. 

 

41. […] los enormes y veloces cambios culturales requieren que prestemos una constante atención 
para intentar expresar las verdades de siempre en un lenguaje que permita advertir su permanente 
novedad. Pues en el depósito de la doctrina cristiana «una cosa es la substancia […] y otra la manera 
de formular su expresión»[45]. A veces, escuchando un lenguaje completamente ortodoxo, lo que 
los fieles reciben, debido al lenguaje que ellos utilizan y comprenden, es algo que no responde al 
verdadero Evangelio de Jesucristo. Con la santa intención de comunicarles la verdad sobre Dios y 
sobre el ser humano, en algunas ocasiones les damos un falso dios o un ideal humano que no es 
verdaderamente cristiano. De ese modo, somos fieles a una formulación, pero no entregamos la 
substancia. Ése es el riesgo más grave. Recordemos que «la expresión de la verdad puede ser 
multiforme, y la renovación de las formas de expresión se hace necesaria para transmitir al hombre 
de hoy el mensaje evangélico en su inmutable significado»[46]. 

73. Nuevas culturas continúan gestándose en estas enormes geografías humanas en las que el 
cristiano ya no suele ser promotor o generador de sentido, sino que recibe de ellas otros lenguajes, 
símbolos, mensajes y paradigmas que ofrecen nuevas orientaciones de vida, frecuentemente en 
contraste con el Evangelio de Jesús. Una cultura inédita late y se elabora en la ciudad. El Sínodo ha 
constatado que hoy las transformaciones de esas grandes áreas y la cultura que expresan son un 
lugar privilegiado de la nueva evangelización.[61] Esto requiere imaginar espacios de oración y de 
comunión con características novedosas, más atractivas y significativas para los habitantes urbanos. 
Los ambientes rurales, por la influencia de los medios de comunicación de masas, no están ajenos 
a estas transformaciones culturales que también operan cambios significativos en sus modos de 
vida. 



74. Se impone una evangelización que ilumine los nuevos modos de relación con Dios, con los otros 
y con el espacio, y que suscite los valores fundamentales. Es necesario llegar allí donde se gestan 
los nuevos relatos y paradigmas, alcanzar con la Palabra de Jesús los núcleos más profundos del 
alma de las ciudades. No hay que olvidar que la ciudad es un ámbito multicultural. En las grandes 
urbes puede observarse un entramado en el que grupos de personas comparten las mismas formas 
de soñar la vida y similares imaginarios y se constituyen en nuevos sectores humanos, en territorios 
culturales, en ciudades invisibles. Variadas formas culturales conviven de hecho, pero ejercen 
muchas veces prácticas de segregación y de violencia. La Iglesia está llamada a ser servidora de un 
difícil diálogo. Por otra parte, aunque hay ciudadanos que consiguen los medios adecuados para el 
desarrollo de la vida personal y familiar, son muchísimos los «no ciudadanos», los «ciudadanos a 
medias» o los «sobrantes urbanos». La ciudad produce una suerte de permanente ambivalencia, 
porque, al mismo tiempo que ofrece a sus ciudadanos infinitas posibilidades, también aparecen 
numerosas dificultades para el pleno desarrollo de la vida de muchos. Esta contradicción provoca 
sufrimientos lacerantes. En muchos lugares del mundo, las ciudades son escenarios de protestas 
masivas donde miles de habitantes reclaman libertad, participación, justicia y diversas 
reivindicaciones que, si no son adecuadamente interpretadas, no podrán acallarse por la fuerza. 

158. Ya decía Pablo VI que los fieles «esperan mucho de esta predicación y sacan fruto de ella con 
tal que sea sencilla, clara, directa, acomodada»[125]. La sencillez tiene que ver con el lenguaje 
utilizado. Debe ser el lenguaje que comprenden los destinatarios para no correr el riesgo de hablar 
al vacío. Frecuentemente sucede que los predicadores usan palabras que aprendieron en sus 
estudios y en determinados ambientes, pero que no son parte del lenguaje común de las personas 
que los escuchan. Hay palabras propias de la teología o de la catequesis, cuyo sentido no es 
comprensible para la mayoría de los cristianos. El mayor riesgo para un predicador es acostumbrarse 
a su propio lenguaje y pensar que todos los demás lo usan y lo comprenden espontáneamente. Si 
uno quiere adaptarse al lenguaje de los demás para poder llegar a ellos con la Palabra, tiene que 
escuchar mucho, necesita compartir la vida de la gente y prestarle una gustosa atención. La sencillez 
y la claridad son dos cosas diferentes. El lenguaje puede ser muy sencillo, pero la prédica puede ser 
poco clara. Se puede volver incomprensible por el desorden, por su falta de lógica, o porque trata 
varios temas al mismo tiempo. Por lo tanto, otra tarea necesaria es procurar que la predicación 
tenga unidad temática, un orden claro y una conexión entre las frases, de manera que las personas 
puedan seguir fácilmente al predicador y captar la lógica de lo que les dice. 

159. Otra característica es el lenguaje positivo. No dice tanto lo que no hay que hacer sino que 
propone lo que podemos hacer mejor. En todo caso, si indica algo negativo, siempre intenta mostrar 
también un valor positivo que atraiga, para no quedarse en la queja, el lamento, la crítica o el 
remordimiento. Además, una predicación positiva siempre da esperanza, orienta hacia el futuro, no 
nos deja encerrados en la negatividad. ¡Qué bueno que sacerdotes, diáconos y laicos se reúnan 
periódicamente para encontrar juntos los recursos que hacen más atractiva la predicación! 
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